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Mientras escribía este libro, me devolví a mi infancia, a esas tardes de largas conversaciones con mi madre, sentados en mecedoras de pino y mimbre en el balcón de la casa de mi abuela. Las olas chocaban despreocupadamente contra las rocas y la brisa del mar acariciaba nuestras mejillas. “Mi amor, vivimos para nuestros hijos, trabajamos para nuestros jóvenes atletas, pero ellos no nos pertenecen”, me decía. Eran palabras sabias, momentos llenos de enseñanzas. Siempre sentí que le pesaba el alma. “En un abrir y cerrar de ojos todo será inútil. Muchos triunfarán, pero otros irán a la deriva, sin brújula ni escolta. Serán ellos los dueños de nuestras noches de insomnio”. En el abatido corazón de mi madre siempre quedaron muchas dudas. Qué angustiosa impotencia. Solo ahora siento el peso y la responsabilidad del destino que aceptamos. Cuánta razón tenías, madre mía. “Ellos son prestados”. Cada frase y enseñanza que escribí en este libro, además de todos mis logros, están profundamente arraigados en conversaciones, historias y diálogos con Fanny, mentora e inspiración. Este libro es para ella.
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INTRODUCCIÓN
 POR QUÉ ESTE LIBRO


“Utilicemos el deporte como vehículo para lograr la felicidad, la independencia y el bienestar de nuestros hijos”.


GABE


 


 


El deporte tiene una belleza que nos transporta a los confines de nuestras emociones. Esto es doblemente cierto en el caso de los atletas de élite, cuyas hazañas admiramos y encontramos elegantes, fascinantes e incluso sobrenaturales.


Pero hay mucho que desmenuzar sobre cómo ejecutan las jugadas, sobre la profundidad de su compromiso. ¿Sabemos lo que ha supuesto recorrer ese camino? ¿Los esfuerzos, los sacrificios, las rutinas de entrenamiento, la planificación y el trabajo que han tenido que hacer sus padres, su equipo? Como espectadores, admiramos a los atletas por su capacidad, por su gracia física y mental. Cada músculo, cada movimiento y cada jugada nos sobrecogen. Por eso gozamos cuando ganan y sufrimos cuando pierden.




“El poder del deporte no tiene límites”: Gabe





Dada la naturaleza del deporte, no es de extrañar que los atletas nos inspiren y motiven a soñar y lograr cosas extraordinarias. En 1994, cuatro años después de su salida de la cárcel, Nelson Mandela fue elegido presidente. En vano, intentó unir al país. En medio de ese turbulento desafío, se produjo un milagro en el ámbito deportivo. Sudáfrica obtuvo la sede para la Copa Mundial de Rugby y se convirtió en país anfitrión de un evento que incrementaría la exposición global de la Nación del Arcoíris.


Contra todo pronóstico, en 1995 el equipo local se coronó campeón del mundo. El rugby, tradicionalmente un bastión de la división racial, había logrado lo imposible. En ese momento, toda Sudáfrica se convirtió en “un equipo, un país”; una nación unificada. “El deporte tiene el poder de cambiar el mundo. Tiene el poder de inspirar. Tiene el poder de unir a la gente, como pocas cosas. Habla a los jóvenes en un lenguaje que entienden. El deporte puede crear esperanza donde antes solo había desesperación”, concluyó Mandela.


Nací con el don de ser entrenador. Llevo 48 años forjando no solo ganadores, sino estrellas. Mi consigna es que no preparo campeones, los hago. He trabajado con 11 números uno del mundo y 28 top 10 como Andre Agassi, Pete Sampras, Jim Courier, Marcelo Ríos, Mónica Seles, Mary Pierce, María Sharapova y muchos más. Cuando tengo delante de mí a un jugador con talento y potencial, me tomo el tiempo de explicarles a los padres cuál es su papel, que es fundamental: lideran y gestionan el proyecto. Y no pueden delegar esa responsabilidad. Por eso, el 30 % de mi tiempo lo dedico a ellos, porque son quienes llevan a sus hijos a entrenar y cambian sus rutinas de trabajo para que puedan cumplir sus compromisos. Siempre recalco que la mejor inversión que puede hacer un padre en sus hijos es dedicarles tiempo, gestionar sus emociones. Es un reto. Por eso he escrito este libro. Para darles a ustedes, padres, la fórmula a seguir en ese lento camino hacia el éxito.


¿A qué me refiero con un reto? Quienes tenemos hijos queremos lo mejor para ellos. Pero a veces les hacemos daño sin darnos cuenta. Mi hermano Jorge fue nadador olímpico. Compitió en los Juegos de Múnich en 1972 y en los de Montreal en 1976. Nuestra madre, entrenadora de natación olímpica, fue su instructora. Pero ella, sin darse cuenta, lo traumatizó. En casa, la vida de todos giraba en torno al deporte de Jorge las 24 horas del día. Cada resultado se convertía en un drama por insignificante que fuera. Jorge nunca fue maltratado, al contrario, era el rey. Pero la presión de cada entrenamiento y de cada competición le hizo la vida imposible desde muy joven. Esos recuerdos están tan frescos en su mente que cuando su hijo le pidió ayuda para convertirse en nadador, mi hermano le respondió que primero lo ahogaría.


Esto me lleva a otra historia. La de Andre Agassi. En su libro Open: An Autobiography, Agassi, hijo de un iraní que había emigrado en busca del sueño americano, llegó a mi academia cuando tenía 13 años. Desde entonces, su padre, Mike, tuvo muy poco que ver con su carrera deportiva. Pero ya le había hecho mucho daño. En sus memorias, Andre, quien fue número uno del mundo y ahora es multimillonario y filántropo, cuenta detalles de cómo su padre lo llevó a sus límites físicos y psicológicos tras un entrenamiento continuo. “Mi padre me grita dos veces, a veces tres, a veces diez. Más fuerte, me dice, más fuerte. Más rápido. Maldita sea. ANDRE, golpea más rápido. Me apura. Me grita. No le basta con que golpee todas las bolas que me lanza el Dragón; quiere que golpee más fuerte y más rápido que la máquina. Quiere que le gane al Dragón”, escribió. Contra una máquina apodada el Dragón, Agassi fortaleció una exitosa carrera deportiva que odiaba desde los 7 años.


Los entrenadores podemos ser más imparciales y objetivos. Cuando los padres, en su afán por ayudar a sus hijos, les dan instrucciones, estos lo toman como una regañina. Un entrenador, en cambio, puede expresar lo mismo y los niños lo asimilan mejor, porque el mensaje no va cargado de emociones profundas. Somos nosotros, los entrenadores, quienes debemos gestionar los sentimientos del deportista para trabajar en un plano más lógico. Los padres tienen un gran reto en cuanto a la gestión emocional, porque la relación con sus hijos es personal. Estos diálogos fundamentales pueden deteriorar o mejorar para siempre la relación de respeto, admiración y amor.


Hay historias muy distintas a la que tuvo Agassi con su padre. Cuando la tenista colombiana María Camila Osorio tenía 12 años y perdió un partido, de vuelta a su casa con Juan Carlos, su padre, estaba furiosa:


“¿Para qué sigo entrenando si pierdo contra niñas poco competitivas? —decía— ¿Tanto tiempo preparándome para esto? Quizás el tenis no es para mí”.


Su enfado iba en aumento. Juan Carlos no perdió la compostura y siguió conduciendo. Intentó calmarla una y otra vez, pero ella se ofuscaba cada vez más. Finalmente, tras varios kilómetros, Juan Carlos detuvo el carro:


—Camila, me vuelves loco agitando ese termo. El ruido del hielo subiendo y bajando me da dolor de cabeza. Tira el agua del termo a la calle —le dijo.


—¡Papá! Acabo de terminar el partido, nos queda mucho camino por recorrer y todavía tengo sed —respondió enfadada.


—Camila —insistió Juan Carlos—, ¡tira el agua! ¡No aguanto más!


Tiró el agua a la calle.


—Ahora —dijo Juan Carlos con calma— vuelve a poner el agua en la botella.


—¿Qué pasa, papá? Estás loco —dijo ella, sorprendida—. Primero tírala y ahora recógela.


—Vuelve a poner el agua en el frasco —insistió Juan Carlos.


—¿Cómo quieres que lo haga? —preguntó Camila.


—¿Crees que es imposible? Bueno, es lo mismo que el juego que terminó. No se puede volver atrás. Se acabó. Ahora hay que pensar con inteligencia para ver qué aprendimos y poder hacerlo mejor la próxima vez.


Juan Carlos supo controlarse para ayudar a su hija a crecer como deportista. Al día de hoy, María Camila considera que esta fue la mejor lección que ha aprendido en su vida tenística.




“Como padre, delegar no es nunca una opción”: Gabe





Este libro, que, como su título indica, es una guía para padres que quieren criar atletas y campeones para toda la vida, está diseñado de tal manera que, a lo largo de cinco secciones, examinaremos todas las variables que se cruzan e interactúan: las estadísticas e historias, los estudios y las investigaciones, los testimonios personales y la información de la industria. También estudiaremos la relación entre la capacidad natural de un deportista y cómo esta se perfecciona guiándolo en la ética del trabajo, la resiliencia, la honestidad y un sano espíritu competitivo.


El deporte enseña valores fundamentales como el respeto, la disciplina, la perseverancia, la tolerancia, la confianza y habilidades cognitivas como la organización, la toma de decisiones, la resolución de problemas y el control. Por eso es la mejor herramienta para dotar a niños y jóvenes en valores y principios que los formarán como campeones dentro y fuera del campo. Estos pilares les proporcionarán, además, ventajas para afrontar el futuro socioeconómico que les espera. Sabemos que, desde el punto de vista militar y económico, los humanos pueden llegar a ser inútiles ante el empuje de los algoritmos en el mercado laboral. Las máquinas sustituirán a los médicos, a los farmacéuticos, a los conductores, a los asistentes jurídicos y a muchos más. Así que tenemos que pensar en el mañana. Para que nuestros hijos sean competentes debemos desarrollar sus habilidades a tiempo.


¿Más razones para inculcar deportes altamente competitivos en nuestros hijos? Además del espíritu económico, la sociedad reconoce los valores que enfatizan la individualidad, la responsabilidad y la creatividad humana. Y eso lo da el deporte.


Aunque en este libro me centraré principalmente en el tenis, que es el área que mejor manejo, muchos de estos principios tienen la virtud de que pueden aplicarse no solo a diferentes deportes y disciplinas, sino también a la vida misma. Recuerdo la reflexión de Agassi cuando, en julio de 2011, ingresó en el Salón Internacional de la Fama del Tenis. “No es casualidad que el tenis utilice el lenguaje de la vida: servir, recibir, ventaja, romper, falta”, dijo durante su discurso de aceptación. “Las lecciones del tenis son las lecciones de la madurez. El tenis te enseña la sutileza de la interacción humana, la maldición y la bendición de la causa y el efecto. Cuando te ganas la vida jugando al tenis, nunca olvidas que todos estamos conectados”.


Antes de sumergirse en este lógico y práctico libro, pido a los lectores que reconsideren esos clichés que, por ósmosis cultural, se nos han inculcado al hablar de entrenamiento deportivo. Por ejemplo, refranes como “la práctica hace la perfección” o “el empuje y el compromiso son la clave”, o las imágenes de los atletas y sus equipos como tripulaciones trabajando juntos en altamar parecen más un guion de Hollywood que la propia realidad. Aunque ninguno de estos clichés parece especialmente útil para averiguar, en el ámbito técnico y emocional, cómo entrenar a un deportista de élite, conviene recordar que todos los refranes y las analogías derivadas de ellos se basan en una verdad innegable: la práctica, el trabajo en equipo y la determinación son vitales para el éxito de la carrera de un deportista de alto rendimiento. En última instancia, gran parte de la filosofía que subyace en el coaching verdaderamente transformador consiste en invocar los clichés en profundidad. Debemos aprovechar el poder de conceptos probados como la planificación, la imaginación, el trabajo duro y constante, el trabajo en equipo, la competición y todos los principios fundamentales para que los padres y entrenadores lleven a sus jugadores/hijos a alcanzar su máximo rendimiento.


Empecemos.









PARTE 1
 CÓMO EMPEZAR PARA SER UN ATLETA


1. EL TALENTO


“Muchas veces tenemos un diamante en bruto en nuestras manos y no sabemos qué hacer con él”.


GABE


 


 


Existe una leyenda urbana sobre Pablo Picasso más parecida a una fábula moderna que al relato de un hecho histórico. Se dice que el pintor estaba sentado en el banco de un parque y disfrutaba de una tarde de ocio bajo la cálida brisa parisina. No sabemos cuántos años tenía en ese momento, ni en qué época de su carrera artística se encontraba cuando esto ocurrió. Quizás su aclamada obra Guernica ya estaba de gira por todo el mundo o, tal vez, empezaba a experimentar con el cubismo. Sea como fuere, en ese momento era lo suficientemente famoso como para ser reconocido. Lo fue. Una joven se acercó a él y, tras explicarle lo mucho que admiraba su obra, le preguntó, con humildad y seriedad, si podía dibujarle un retrato. Picasso tomó un trozo de papel. En una línea magistral pintó a la mujer que tenía delante. Su rostro se iluminó de alegría.


—¡Gracias! Esto es maravilloso. La forma en que has logrado capturar mi semejanza, mi esencia, en un solo trazo: ¡simplemente increíble! ¿Cuánto te debo?


—Cinco mil dólares —Picasso se mostraba tranquilo, con la cabeza fría.


—¿Qué? —preguntó la joven, confundida— ¿Hablas en serio? ¿Cómo puedes cobrar tanto por un retrato tan pequeño? Solo has tardado un minuto en dibujarlo.


Se dice que Picasso sonrió y respondió: “No, querida, me llevó toda la vida”.




“El talento es tan solo la materia prima”: Gabe





Esta historia es poderosa porque derrumba ese dañino malentendido según el cual el talento viene desde adentro. El talento no funciona así. No se nace mejor que nadie en nada. En 1998, la revista científica Behavioral and Brain Sciences publicó un trabajo de investigación sobre el llamado “código del talento” en el que analizaba si las habilidades de una persona estaban determinadas por una cierta capacidad intrínseca o por factores externos como las experiencias tempranas, tener oportunidades y entrenar con disciplina.


Tras examinar las variables biológicas, psicológicas y sociológicas, los investigadores M. J. A. Howe, J. W. Davidson y John Sloboda concluyeron que aunque existen algunos componentes fisiológicos en el nivel de habilidad de una persona, la idea de la cuenta del talento es “sencillamente exagerada y demasiado simplificada”. Los talentos y habilidades dependerán de una temprana especialización, de un buen volumen de entrenamiento, de metodología, entorno, continuidad, calidad y cuerpo técnico. Tan sencillo como eso y tan poco mágico. El talento es potenciado con el trabajo.


Aunque hay componentes genéticos que ayudan (el hecho de que Shaquille O’Neal midiera más de dos metros y pesara 324 libras supuso una clara ventaja sobre otros jugadores de baloncesto), el talento innato es, para el deporte de élite, lo que el aceite es para el plástico o un árbol para un escritorio: materia prima que hay que moldear, refinar, cambiar de forma con tiempo mediante el perfeccionamiento y la aplicación de una serie de intrincados pasos para convertirlo en un juego excepcional.


La idea de que el talento existe en una persona totalmente formada es muy perjudicial para los jóvenes deportistas (y para sus padres también), porque malinterpreta la naturaleza del talento, a saber, que se necesita mucho trabajo y dedicación para hacerlo evidente. En Outliers, el periodista y escritor canadiense Malcolm Gladwell se hizo famoso por su regla de las 10.000 horas: hay que sumar al menos 10.000 horas de repetición para ser un experto en lo que sea que se haga. Pero esto también la gente lo tergiversó. La regla nunca pretendió decir que 10.000 horas de trabajo te conviertan automáticamente en uno de los mejores en lo que sea que estés trabajando. Como el propio Gladwell aclaró más tarde en una entrevista en línea, “la habilidad natural requiere una enorme inversión de tiempo para manifestarse”.


En octubre de 2019, tuve el privilegio de hablar con el doctor Kumar Mehta, un brillante investigador experto en el campo de la ciencia de la innovación. Su libro The Innovation Biome habla de cómo las empresas pueden utilizar los principios de la invención para salir de las limitaciones de la sabiduría convencional y crear mejores productos mientras hacen el bien social.


En ese entonces, él intentaba descifrar el “código del talento”. Quería entender cómo se manifestaba en las personas. Estábamos en mi oficina, sentados el uno frente al otro. Lo notaba distraído, observando las fotos de los distintos jugadores que he entrenado a lo largo de los años.


“¿Cuándo te diste cuenta por primera vez del talento que poseían estos deportistas?”, me preguntó.


Le conté el momento que viví cuando observé jugar en Japón a Kei Nishikori, considerado hoy el mejor tenista masculino asiático de todos los tiempos. Tenía 11 años y no se dejó intimidar, pese a que estaban viéndolo profesionales, patrocinadores, todo el cuerpo técnico de la federación japonesa. Estaba solo, sin apoyo emocional. Kei fue capaz de mantener su concentración, su movimiento de pies y sus golpes de fondo con una audacia extraordinaria. Disfrutó del momento y jugó sin miedo.


Un halo de comprensión enmarcó el rostro del doctor Mehta. Me contó que cuando su hijo tenía 2 años lo había llevado al médico para una revisión rutinaria. Mientras estaban en la sala de espera, vio a otro niño, de la misma edad que el suyo, que trepaba y saltaba por encima de las sillas y las mesas de café con un equilibrio y una coordinación que el hijo del investigador estaba lejos de lograr. El doctor Mehta le dedicaría mucho tiempo y dinero a intentar perfeccionar las habilidades deportivas de su hijo. Aunque nunca odió los juegos ni su participación en ellos, el pequeño no se destacó. Terminaría el colegio, iría a una de las mejores universidades de Estados Unidos y se convertiría en un exitoso ingeniero. Fue ahí, hablando del talento, cuando el doctor Mehta entendió lo mucho que su hijo se habría visto beneficiado si hubieran estimulado mejor sus, a todas luces, excelentes capacidades matemáticas en lugar de haberle reforzado un talento deportivo que no existía.


Otro ejemplo. Mi hijo Christopher. Tras nacer prematuramente, mostró un tremendo espíritu de lucha. Lo apodamos ‘Guerrerito’. A los 8 años ya era más grande y fuerte que la mayoría de los otros niños de su entorno: pesaba 120 libras y hacía buen uso de su tamaño en el campo, jugando al fútbol como tackle defensivo. La dedicación de Christopher al fútbol era constante y rigurosa: se sometía a brutales sesiones de entrenamiento para mejorar su juego. Desde el punto de vista físico, tenía mucho potencial y audacia. Pero lo que le impidió convertirse en un gran jugador de fútbol fue su falta de habilidades cognitivas esenciales para los elementos estratégicos de este deporte. Nunca fue capaz de seguir la pista del balón y con frecuencia terminaba en la posición equivocada durante las jugadas. Esto no indicaba que fuera demasiado tonto para este deporte, lo que significaba es que su talento estaba en otra parte. Gracias a su dedicación al fútbol descubrió qué era lo que no le gustaba del juego, es decir, la dependencia de un equipo y la consiguiente avalancha de variables que afectan cada jugada. Fue capaz de dominar las destrezas que desarrolló cuando practicaba fútbol y las aplicó a un deporte mucho más adecuado a su temperamento natural: las artes marciales. Es maestro de hwa rang do, taekwondo y mingw. Así que el mensaje es sencillo: identifique para qué tiene habilidad su hijo y juegue con sus puntos fuertes.


La historia de Christopher nos lleva a introducir otro concepto clave: el potencial. Mientras que talento es un conjunto de habilidades, aptitudes o inteligencia que posee un individuo —a veces es fácil reconocerlas, pero otras veces hay que cavar muy profundo para encontrar materia prima—, potencial es el límite superior para hacer cualquier actividad. Y aunque varía de una persona a otra, talento y potencial son como el fuego y el oxígeno. No puede existir el uno sin el otro.


¿Cómo identificar talento y potencial? María Sharapova, hoy ícono del deporte femenino, brillante empresaria y feliz mamá, tenía 9 años cuando llegó a la academia. Tras un breve saludo, me preguntó:


—Gabe, ¿cuál es mi objetivo para hoy?


—Masha —le respondí—, nunca te he visto jugar: déjame te observo y de ahí partimos.


María —Masha en ruso— pensó que después de pegarles a unas cuantas bolas yo le diría exactamente en qué nos íbamos a concentrar. Le expliqué que tenía que verla jugar un par de sets. Únicamente bajo presión podríamos hacer el análisis necesario. María quería el partido ya. Le dije que mejor en un par de días, que acababa de aterrizar de Rusia, que necesitaba descansar y aclimatarse para rendir mejor. Insistió. Accedí. Le conseguí una buena rival y, para ponerle más presión, la puse a jugar frente a tribunas concurridas. Cuando empezó el partido, María se convirtió en el centro del universo. Demostró un coraje increíble, en cada bola que ganaba gritaba “давай” (¡vamos!) en ruso. A los 9 años ya disfrutaba del público, de la competencia y era muy extrovertida.


Los jugadores con potencial demuestran una excelente capacidad de imaginación. Sueñan a lo grande y lo único que desean, por encima de todo, es ser campeones. Tienen objetivos claros y están dispuestos a hacer lo que sea para alcanzarlos. Entienden el valor del trabajo duro, del sacrificio. Además, tienen rasgos innatos típicos de los campeones, como un comportamiento y una actitud positiva dentro y fuera del campo.


El potencial tiene varios elementos intangibles que hay que reconocer: la disciplina, la perseverancia, el respeto, el sacrificio, la dedicación, la actitud positiva, la extroversión, el egoísmo, el instinto de riesgo, entre otros.


Consejos para moldear el talento


Para empezar a moldear el talento deportivo de un niño existen tres pautas generales que todo padre debería seguir como línea de base. Cuando estos pasos se apliquen en una etapa temprana de la vida del pequeño, proporcionarán los fundamentos más cruciales y básicos para el resto de su carrera.


Paso 1: identifique las habilidades de su hijo


Empiece a fijarse muy bien en lo que realmente le interesa. Qué tipo de actividades lo llevan a gravitar, en qué tipo de situaciones le gusta o no participar. Reconocer el entusiasmo no solo ahorrará mucho tiempo y dinero desde el principio, como en el caso del doctor Mehta, sino que también establecerá una relación saludable entre usted y su hijo. Recuerdo el caso de Tracy Austin, exnúmero uno del tenis. Su madre la inició en el tenis a los 3 años. Aparte de las cuestiones éticas que plantea empujar a estos niños a tempranas edades, su eficacia también parece ser bastante irregular. Tracy dejó el deporte muy pronto y acusó a su madre de haberla obligado a hacer algo que ella no quería. Gran parte de lo que se necesita para entrenar como atleta tiene que llegarle al niño de manera orgánica. La constante presión, la negatividad, los gritos, los regaños y la coacción son fatales para la carrera de un joven.


Hay maneras positivas de motivar a estos jóvenes atletas. Lo más importante en edades tempranas es observar el grado de afán que los pequeños muestran por un deporte o actividad. Luego, es vital comprender las capacidades físicas fundamentales que todos los niños mostrarán en mayor o menor medida: fuerza, potencia, equilibrio, coordinación; temas que pueden verse en acciones como lanzar, atrapar, correr y golpear. Algunos deportes, como el tenis, requieren casi todas estas habilidades, mientras que otros, como el golf o los dardos, solo necesitan de una o dos. Finalmente, hay que observar las habilidades cognitivas: capacidad de atención, velocidad de procesamiento de la información. ¿Comprende el juego? ¿Ve las oportunidades de las jugadas? ¿Sabe dónde posicionarse?


Paso 2: familiarícese con la cultura deportiva local


Como padre, esto requiere mucha investigación. No solo observe con qué recursos deportivos locales cuenta para ayudar al crecimiento de un niño atleta. Hágase las siguientes preguntas. ¿Qué deportes tienen apoyo en mi zona? ¿Dónde puedo encontrar profesionales que entrenen a mi hijo en el deporte en el que parece destacarse? ¿Qué calidad tienen estos entrenadores? ¿Cuánto cuestan? ¿Tendré que desplazarme para que mi hijo reciba la formación que se merece? ¿Hay alguna universidad cerca de donde vivo que ofrezca becas para jugar con ellos si mi hijo no acaba siendo profesional? ¿Mi hijo seguirá teniendo opciones, deportivas o de otro tipo, si nos quedamos aquí? Estas preguntas son difíciles y las respuestas no siempre son sencillas, pero son absolutamente vitales. Más adelante, en la quinta sección de este libro, encontrará un capítulo entero dedicado a hablar del papel de los padres en el camino de su hijo para convertirse en un atleta competitivo. Pero, por ahora, únicamente diré que es justo en estos primeros años cuando los padres tienen un control más directo sobre la salud y el éxito del niño. Estas son la clase de preguntas base de toda su relación con la vida profesional de su hijo. Busque la verdad con honestidad y humildad.


Este tipo de investigación también ofrece dos ventajas adicionales en las primeras etapas de su viaje. En primer lugar, aprenderá mucho sobre los matices y los entresijos del sector si se mantiene informado, incluyendo cosas que pueden parecer intrascendentes, pero que en realidad, en las circunstancias adecuadas, son muy útiles. Por ejemplo, si un niño nació en diciembre de un año y el otro nació en enero del año siguiente, el que nació en enero tendrá, por lo general, ventaja para entrenar y competir en la clasificación juvenil, ya que, a pesar de ser solo un mes menor que el primero, a menudo competirá con niños un año más jóvenes que él en los torneos. Un año puede significar capacidades físicas y cognitivas muy diferentes y, por lo tanto, el que nació en enero tiene el potencial de ganar esos partidos con facilidad. Esos resultados son una de las cosas que los cazatalentos, entrenadores y patrocinadores potenciales miran, además de la calidad de su juego, ya que son estadísticas competitivas que pueden marcar la diferencia a una edad temprana. Nada de esto está garantizado, por supuesto. Pero son cosas como estas las que pasan desapercibidas para los padres menos implicados.


Otro detalle importante. Es vital conocer la cultura deportiva regional porque es la manera en que la mayoría de la gente se identifica. Y se transmite de padres a hijos. Amamos a nuestros equipos deportivos, los celebramos cuando ganamos y nos compadecemos cuando perdemos, ya sea como aficionados o como participantes. Los jugadores de estos equipos son, para muchos, una inspiración. Cada país y región tiene sus propios deportes favoritos. En la India, el rey es el críquet; mientras que en Canadá lo es el hockey sobre hielo; el surf reina en Hawái y el fútbol hace bailar a Brasil.


Paso 3: comprenda las ventajas del aprendizaje


Las siete ventanas del desarrollo deportivo, por grupos de edad, son:


1. Experimentación y adquisición de habilidades primarias (de 2 a 4 años)


Lo primero: debe haber amor temprano por el deporte. En esta etapa se desarrolla la coordinación de la mano y de los ojos. Se hace hincapié en las habilidades de seguimiento, siguiendo el balón, por ejemplo. A esta edad, los atletas con talento potencial demuestran control muscular, equilibrio, coordinación, sentido del espacio y conciencia corporal. Hay que observar las habilidades de desarrollo cognitivo: capacidad de atención, el tipo de preguntas que se hacen, la asimilación de la instrucción, la aptitud de copiar las demostraciones, la comprensión de los ejercicios y el disfrute de la resolución de problemas durante los juegos. Todos cuentan que cuando yo tenía 3 o 4 años andaba por el club con una raqueta de tenis más grande que yo. La arrastraba hasta llegar donde alguna persona, fuese en el comedor o área de la piscina, para que me lanzara algunas bolas a ras de piso y que yo intentara pegarles. Siempre había uno que otro niño más grande que me hacía llorar porque me lanzaba bolas imposibles y yo lloraba de frustración. Pero fueron tantas las bolas que tantas personas me lanzaron que me volví un águila. No se me pasaba una. Entonces pedía bolas de aire, las rastreras no tenían gracia. Y muy pronto estaba en el campo de tenis, hambriento por aprender.


2. Aprender y divertirse (de 4 a 8 años)


Inscribir al niño en programas deportivos establecidos y en redes de apoyo con énfasis en el desarrollo atlético es la manera más eficaz de habilitar y mejorar sus atributos físicos. Ya el futuro atleta ha aprendido secuencias de movimientos combinados para producir una acción natural, fluida y eficiente para ejecutar una tarea sencilla. La secuenciación es una parte esencial del desarrollo. Las nuevas habilidades deben construirse sobre las anteriores. Durante esta edad, todos los atletas tienen la primera oportunidad de mejorar la velocidad y la agilidad. Las habilidades cognitivas de los niños de 4 a 8 años muestran una capacidad para mantenerse concentrados en el ejercicio, procesan la información rápidamente. Los niños con talento ven la pista de diferente manera, entienden el juego, reparan las aperturas y ya han desarrollado patrones de juego sencillos. Disfrutan del juego. El tenista estadounidense Deacon Dussault tenía 8 años cuando publiqué un video de él en mi canal de YouTube. Fue un hit: 600.000 vistas, porque lo que se ve ahí es talento puro. Deacon cubre y se mueve por la pista con agilidad y gracia. Mecánicamente, tiene golpes casi perfectos, ejecuta sus tiros con ritmo, equilibrio y fluidez. Sus habilidades cognitivas están por encima de cualquiera de su edad. Entiende el juego y, por lo tanto, lo disfruta. Hoy, Deacon tiene 14 años y es uno de los mejores jugadores del mundo.


3. Aprender a entrenar (de 8 a 10 años)


Durante este periodo hay varios hitos importantes. El alumno tiene que ser capaz de asimilar la información y mejorar sus habilidades tanto físicas como cognitivas. Buscamos un aumento de la fuerza corporal y de la destreza de las manos. Varias mejoras —coordinación, tiempo de reacción, coordinación de los músculos grandes y de los pequeños— conducen a un juego más agudo. Las habilidades con el balón, como los lanzamientos, las recepciones y las patadas, tienen que ser más refinadas. Su resistencia aumenta, lo que le permite asimilar entrenamientos más largos. A partir de los 8-10 años los niños se especializan en un solo deporte. Como ya han practicado el juego durante cierto tiempo, los jóvenes atletas reconocen sus puntos fuertes y débiles. Pueden concentrarse durante más tiempo en la tarea para seguir mejorando, entienden y aplican diferentes tácticas durante los partidos, han desarrollado algunos patrones de juego sencillos que les funcionan. Aquí empiezan a mostrar más rasgos de su personalidad. Pueden analizar sus resultados con argumentos lógicos. Los niños con talento pueden identificar, expresar y explicar sus emociones.


Recuerdo aquella vez que vivíamos en Bradenton (Florida) y teníamos la mejor academia del mundo. Nos sentíamos como la realeza. Nuestro equipo era conocido por todos en el mundo del tenis. Éramos los mejores cazadores de talento, o eso creíamos. Pero todos tenemos puntos ciegos. Un día, mientras estaba en la pista, Olivier van Lindonk, agente de IMG, que es la mayor empresa de gestión de atletas y eventos de todos los deportes en el mundo, vino a preguntarme si conocía a Nicole Vaidisova, una niña de 9 años de República Checa. No tenía idea de quién era. Pensé que si fuera buena ya habríamos sabido de ella hace tiempo. Invité a Nicole al día siguiente para verla jugar. Era alta, rubia, de complexión fuerte y con una sonrisa grande y amable. Después de golpear solo dos pelotas pude ver la increíble potencia de sus golpes. También tenía un fuerte saque, esa era su arma: el saque a esas edades es muy débil. Nicole les llevaba años de ventaja a sus rivales en la potencia de sus golpes. A los 18 años logró ser cuarta del mundo en la Women’s Tennis Association (WTA). Para mí, la potencia es un ingrediente clave al identificar el talento. La potencia no consiste en ser fuerte, se trata de la secuencia adecuada del golpe, siguiendo un movimiento balístico. Es imposible enseñarla, se tiene o no. El proceso de transferir toda la energía acumulada a la pelota es más que ser fuerte. Cuando reclamo talentos, busco potencia. Si la potencia bruta está ahí, es mucho más fácil enseñar al atleta a controlarla.


4. Entrenar para desarrollar (de 10 a 13 años)


A esta edad, lo único que quieren los jóvenes es convertirse en los próximos Roger Federer o Serena Williams. Es una fase muy delicada porque es en este momento cuando los deportistas deciden continuar o abandonar. Por eso, en esta parte del proceso son ideales los entrenamientos en institutos de alto rendimiento con una buena trayectoria. El deporte es una forma de vida para el joven atleta. La cantidad de horas de entrenamiento aumenta y el desarrollo se vuelve más organizado. En el tenis, los golpes están bien estructurados; la sincronización, el espaciado, el movimiento y el tiempo de reacción están bien afinados. En otros deportes se dominan los movimientos específicos y la secuenciación. Alrededor de esta época, la mayoría de los niños experimenta un estirón, por lo que su movilidad y agilidad se vuelven torpes y, a veces, lentas. Las niñas tienen la segunda ventana de oportunidad para mejorar la velocidad y la agilidad; es esencial potenciar estas habilidades ahora, ya que se complica más adelante.


A estas edades, los atletas son más conscientes de dónde encajan en su proceso y es aquí cuando la mayoría de ellos comienza a pasar por un filtro de selección vital. Con la capacidad de razonar, ya están tomando decisiones sobre el nivel que pueden y quieren alcanzar o simplemente practicar deporte por recreación. En su artículo Eliminación de la dicotomía entre la teoría y la práctica en la identificación y el desarrollo del talento, Dave Collins, doctor en filosofía, y Ángela Abbott, investigadora de la Universidad de Otago, sostienen que otros factores como la velocidad, la agilidad, la motivación y las estrategias de aprendizaje podrían compensar la falta de tamaño. El extenista chileno Marcelo Ríos es un ejemplo perfecto. Cuando Marcelo tenía 12 años, mucha gente dudaba de su habilidad. Como era pequeño y el juego se estaba volviendo mucho más físico, la altura de un jugador era esencial para competir en el ámbito profesional. Pero él nunca dejó que su estatura lo frenara. Su velocidad y agilidad, la capacidad de golpear pronto y la rapidez con la que Marcelo procesaba la información tomando decisiones en fracciones de segundo eran otros atributos útiles que compensaban su baja estatura. Marcelo estaba muy seguro de sí mismo desde muy joven. Tenía una visión clara de lo que quería conseguir. Conocía los sacrificios y estaba dispuesto a comprometerse. Su velocidad, agallas y habilidades cognitivas lo llevaron a grandes alturas: llegó a ser el número uno del mundo.


5. Entrenar para competir (de 13 a 15 años)


En esta etapa, los atletas masculinos tienen la segunda ventana para mejorar la velocidad y la agilidad. Es crucial potenciar estas habilidades durante este tiempo, ya que, al igual que para las chicas en la etapa anterior, es mucho más complicado hacerlo después. Las jugadoras siguen desarrollando su poder mental, especialmente la capacidad de manejar situaciones competitivas estresantes. Aquí, también construyen habilidades de análisis de riesgo. Es fundamental que tomen conciencia y comprendan el tipo de riesgo que están dispuestos a asumir. Algunos tienen una alta tolerancia a la toma de decisiones más agresivas. Los golfistas, por ejemplo, deciden golpear más largo; su objetivo es aproximarse lo más posible al green. En el campo, después de una ronda, la única pregunta que cuenta es “¿qué has aprendido aquí?”. Los jugadores con talento agradecen el reto de la competición y continuamente piden enfrentarse contra los mejores. No tienen miedo a perder. Los jugadores superdotados se apropian de su programa y se vuelven más expresivos en las expectativas de sus prácticas. A estas edades, empiezan a jugar torneos internacionales; los resultados nos dan una información muy valiosa sobre sus objetivos generales. A los 13 años, la mayoría de los atletas masculinos pasan a entrenar en institutos de alto rendimiento a tiempo completo. Los 13-15 años son un momento crucial en su desarrollo. Si se pierde este tiempo, es complicado recuperarlo. Es una ventana corta para mejorar y aprender a competir.


Hablemos de Sampras. Como un típico atleta superdotado, Pete tenía un amplio conocimiento del juego; entendía lo que necesitaba para alcanzar sus ambiciosos objetivos. A los 14 años, jugando un torneo, insistió en subir a la red. El adversario le pasaba fácilmente una y otra vez. En ningún momento abandonó esa táctica, Pete estaba convencido de que con ese juego dominaría en el futuro. A pesar de su corta edad, estaba invirtiendo en su juego. No le importaban los resultados en ese momento. Tenía una gran tolerancia a la hora de arriesgar y se esforzaba por ir más allá, siempre intentando mejorar.


Otra historia: cuando solía dar clínicas de entrenamiento por España, Gavin Forbes, encargado de la división de tenis de IMG, me pidió que observara a un español de 13 años con mucho talento. Su nombre era Rafael Nadal. Todos habíamos oído hablar de él. Algunos de nuestros cazatalentos habían predicho que sería la próxima estrella. Otros dudaban porque entonces no tenía un buen servicio y, según los detractores, su revés era débil. Vi a un Rafa de 13 años jugando un torneo júnior contra un rival cinco años mayor. Después de observar solo un set, me quedé fascinado por el talento de este chico. Su comportamiento en la pista era el de un jugador maduro: la velocidad de su anticipación, análisis y toma de decisiones era rápida y precisa. Rafa tomó la iniciativa en cada punto. Jugaba sin miedo. Lo que me convenció fue su carisma. Llamé inmediatamente a Gavin y le dije: “Espero que ya hayas fichado a este chico. Su talento es de otro mundo”. ¡Cuánta razón teníamos!


6. Entrenar para ganar (de 15 a 20 años)


En esta parte del proceso compiten antes de pisar las grandes ligas. Los golpes son cada día más fiables, hay menos debilidades en su juego. A estas alturas, los jugadores han formado una sólida relación con el entrenador. Las líneas de comunicación abierta son vitales para apoyar mejor al deportista. Los entrenadores de alto rendimiento tienen una profunda experiencia con los calendarios de los torneos. Es la hora de la verdad. Tommy Haas, un jugador alemán de gran talento, empezó a jugar como profesional a los 18 años. Lo que se me quedó grabado en la mente fue su falta de voluntad para participar en los torneos de menor nivel. Consideraba que era lo suficientemente bueno para jugar los grandes eventos porque sentía que estaba preparado para el circuito de la Asociación de Tenistas Profesionales (ATP). Nosotros lo escuchamos. Cada vez que tuvo la oportunidad de jugar los torneos más importantes estuvo a la altura y aprovechó la oportunidad.


Tommy se convirtió en el jugador más joven en formar parte del top 50: entró a los 19 años. Rápidamente llegó al número 11 del mundo y a los 23 años ingresó en el top 10. A los 24, ya era el número dos del mundo. Una de las razones por las que Tommy pudo triunfar a una edad tan temprana fue su decisión y su creencia inquebrantable de que estaba preparado para jugar torneos más importantes. Con los pies en el fuego, fue capaz de competir y ganar bajo una presión extrema.


En esta bifurcación del camino, el jugador de talento que ha seguido con éxito el sendero del desarrollo tiene dos alternativas: jugar profesionalmente o ir becado a la universidad. Ambas son sabias trayectorias profesionales. A los 18 años, Nishikori ganaba 16 millones de dólares al año y Sharapova ganó Wimbledon, así que el camino para estos fenomenales atletas estaba claro. Los jugadores que no llegan a ser profesionales tienen otra opción que también es valiosa: la universidad. Ellos siguen estudiando becados. Un atleta que consiga mantenerse en el deporte de alta competencia a los 18 años ya habrá triunfado.


7. Entrenar para la excelencia


En esta etapa, el deportista es más honesto y realista, y aprecia lo empinado que ha sido el camino. Los jugadores que siguen compitiendo a los 20 años han entrenado durante 12 años; ya han cerrado ese primer círculo y ahora comienzan uno nuevo. Después de alcanzar la primera gran meta, son más humildes. Su capacidad de razonar y trabajar más duro aumenta porque perciben mejor sus verdaderos puntos fuertes y débiles. Por eso tienen que entrenar más duro y pensar más en grande. El proceso de mejora continua nunca termina.


2. LA ESPECIALIZACIÓN TEMPRANA


“La especialización temprana es la clave para producir atletas exitosos”.


GABE


 


 


Voy a contar la historia de cómo mis padres nos guiaron por la senda del deporte. Ellos se conocieron nadando en competencias de alto nivel. Mi padre fue un apasionado del tema deportivo: trotaba con un grupo de corredores competitivos y nadaba. Si no jugaba tenis dos veces al día (por la mañana, antes de ir a trabajar, y al mediodía) se sentía enfermo. Así que desde pequeños vimos ejemplos, pero… también claridad. Muchos padres piensan que el camino a seguir es esperar a que su niño tome por sí solo la decisión de cuál deporte le gusta y cuál va a seguir. Si esperamos a que tenga la madurez suficiente para tomar por sí solo semejante decisión, lo dejará el bus.
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